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Mediocre: adj. De calidad media.

Hiperrealismo: m. Realismo exacerbado o sumamente minucioso.



Introducción:

Este libro está compuesto por una serie de relatos cortos, poesías y otras divagaciones que he ido escribiendo a lo largo de veinte años de mi vida. Algunos de ellos fueron escritos hace mucho, y por ello tienen un significado especial para mí al evocar ciertos momentos importantes de mi existencia, mientras que muchos otros de la misma época han quedado fuera de esta obra.

Es por ello que este es un trabajo muy personal que pretende conservar esos relatos para preservar ese “yo” al que no quiero dejar caer en el olvido, aunque su existencia ya haya perdido el sentido práctico.

Un saludo.

Josep.

 



Relatos

 



De guerra y olvido.

   En el interior de la trinchera, el Soldado Sin Nombre miraba nervioso al cielo cubierto de humo y polvo. Le gustaba mirarlo en los momentos de tensión, pues las caras desencajadas por el miedo y el estrés de sus compañeros de pelotón le hacían pensar en cómo luciría la suya propia. El capitán les gritaba órdenes tratando de hacerse entender por encima del sonido de los disparos y las explosiones, y aunque él no le escuchaba, sabía qué estaba diciendo: Había llegado la hora de morir.

   Se había alistado en el ejército embriagado por las ideas heroicas de justicia, disciplina y victoria. Hijo de una familia conservadora y con altas miras morales, servir, luchar y morir por su país era algo que se situaba en las más altas cumbres del honor, y por ello no dudó en ofrecerse voluntario. Partió con el sueño de regresar convertido en un triunfador, aunque en estos momentos se conformaría simplemente con regresar.

   Y así, mientras sus compañeros se levantaban, preparaban sus armas, se daban palmadas en la espalda y repartían palabras de ánimo, el Soldado Sin Nombre no podía hacer otra cosa que no fuera recordar aquella última tarde junto al lago. Estaba acompañado de la más dulce y bella de las señoritas, bajo la sombra de un sauce prometiéndose amor eterno y una vida entera de plena felicidad cuando terminara la guerra. Ella le regaló un colgante con su fotografía y él enrolló en su muñeca una cinta morada.

   En la trinchera, abrió el colgante para admirar la fotografía una vez más, y justo cuando todos salían gritando a enfrentarse a las balas enemigas, él saltó por el lado contrario y emprendió el camino a casa. Había decidido que esa no era su guerra y descubierto que las cosas verdaderamente importantes son aquellas que podemos alcanzar con la mano. A su espalda oía los gritos de sus hasta ahora compañeros y el aire, que soplaba a su favor, le traía olor a hierro y carne quemada. Las balas silbaban al pasar junto a él y no parecía preocuparle demasiado, hasta que una le encontró en su trayectoria y se clavó profundamente en su espalda. El Soldado Sin Nombre se sintió débil de repente, se le nubló la vista y cayó de rodillas en medio del campo de batalla. Con un último esfuerzo agarró el medallón y lo apretó contra su pecho. “Nunca me olvides”, susurró antes de convertirse en la estatua de un soldado arrodillado.

   Mientras tanto junto al lago, bajo la sombra del sauce, una bella dama sintió una extraña punzada en el corazón, como si algo se hubiese desprendido de su ser y se alejara invisible con la brisa. Pero la sensación duró poco y rápidamente se sintió aliviada. Miró la cinta enrollada en su brazo y fue incapaz de recordar de dónde la había sacado.

 

 



De motores y monjas.

   Celonio llegó con su coche a uno de esos cruces tan conflictivo donde la escasa visibilidad le obliga a uno a detenerse, asegurarse de que efectivamente no se ve un carajo y luego cruzar a toda velocidad esperando que no venga nadie por la carretera principal. Pero Celonio era un hombre prudente en exceso, por lo que antes de realizar tal maniobra suicida se aseguró bien, miró a ambos lados varias veces, y no viendo ningún automóvil cerca, pisó el pedal a fondo y se dispuso a realizar la rutinaria maniobra de cruzar. 

   Hay que aclarar antes de continuar con este relato que el coche de Celonio es un trasto grande y potente, de esos diseñados para hombres con complejo de micropene (entre los cuales no se halla él, ya que lo adquirió de segunda mano en una feria de ocasión). Así que al arrancar, el vehículo alcanzó una velocidad considerable en pocos segundos, y cuál fue su sorpresa al ver frente a él, plantada en medio de la calle a una monja, mirando horrorizada el capó delantero. 

   Y entonces Celonio, que era un hombre de rápida reacción, se tomó unos microsegundos para pensar. Y pensó: “¿Merece realmente la pena esquivarla? La verdad es que, tratándose de una monja tendrá garantizado el acceso al paraíso, por lo que no sería tan trágica su muerte. Yo, por mi parte, tengo asegurada mi plaza en el infierno por ser un joven salvaje, practicando sexo extramatrimonialmente y adorando a grupos de Heavy Metal (¿Había comentado que Celonio es un nihilista? Pues lo es.), por lo que tanto me da cobrarme una víctima a la que jamás volveré a ver, ni en esta vida ni en ninguna otra y a la que por lo tanto nunca tendré que dar explicaciones. Además,  siendo monja ya podría bajar su dios a salvarla de esa horrible muerte; yo no tengo la culpa de que él no se digne a hacerlo. ¿No es omnipresente? ¿Y omnipotente? Pues ya se lo hará él mismo. Yo, simple mortal, no debo interferir en sus divinos planes, por lo que si Él decide que la monja debe fallecer sobre mi capó delantero, que así sea. Y si yo he sido el elegido para llevar a cabo esa desagradable tarea, que así sea también. Seré un simple instrumento divino.”  Pero a medida que avanzaba, ella alzó su mirada fijándola directamente sobre él, mirándole a los ojos. Dicen, que lo último que ve una persona antes de morir se queda grabado para siempre en su retina, por lo que, al advertir su mirada, Celonio puso buena cara para quedar bien en la foto. Y entonces, sin saber por qué, recordó una vez en la que le vio sus partes a una monja.

OEBPS/images/cover.jpg





